
– i –

Un Llamado a Renovar 
Nuestro Compromiso de 

SOLIDARIDAD 
CON ÁFRICA



El documento Un Llamado a Renovar Nuestro Compromiso de Solidaridad con África fue desarrollado por 
el Comité de Justicia y Paz Internacional de la Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos 
(USCCB). Fue aprobado por el Comité Administrativo de la USCCB en su reunión de marzo de 2022 y 
ha sido autorizado para su publicación por el abajo firmante.

Rev. Michael J. K. Fuller  
Secretario General, USCCB

Fotos: Cover, Dooshima Tsee/CRS; page ii, pages 6-7, David Snyder/CRS; page 1, Virgin Mary and 
Jesus - Ethiopia/Getty Images; page 2, Anny Djahova/CRS; page 3, Hadjara Laouali Balla/CRS; page 4, 
Julian Spath/CRS; page 5, Kim Pozniak/CRS; page 8, Helen Blakesley/CRS.

Copyright © 2022,  United States Conference of Catholic Bishops, Washington, DC. Todos los 
derechos reservados.



– 1 –

Un Llamado a Renovar Nuestro 
Compromiso de Solidaridad con África1

I.	 INTRODUCCIÓN

En noviembre de 2001, la Asamblea General de la 
Conferencia de Obispos Católicos de los Estados 
Unidos (USCCB) emitió la declaración A Call to 
Solidarity with Africa [Un llamado a la solidaridad 
con África] en inglés. Basados en la experiencia 
adquirida de las visitas a África y del trabajo de 
Catholic Relief Services (CRS), los obispos ele-
varon el clamor de la gente de África y llamaron a 
una mayor solidaridad. Ese documento declaraba 
que la Iglesia en África es una fuente fundamen-
tal de esperanza y oportunidad para el continente. 
Hizo un llamado a todos los católicos a ofrecer 
nuestro apoyo espiritual y usar nuestros talentos y 
recursos para unirnos a África con el fin de superar 
sus desafíos y alcanzar sus metas. La USCCB incre-
mentó las visitas y dio la bienvenida a las delega-
ciones de África, y aumentó el contacto con el 
gobierno estadounidense y con los católicos de 
los Estados Unidos. La USCCB también difundió 
el documento en las diócesis y parroquias de los 
Estados Unidos y organizó giras de conferencias 
en universidades estadounidenses para contar 
la historia de las luchas y esperanzas de la Iglesia 
en África.  

Ahora, 20 años después, la Comisión de Justicia 
y Paz Internacional (CIJP) desea emitir Un lla-
mado a renovar nuestro compromiso de solidaridad 
con África para conmemorar y reavivar la gracia y 
la visión del documento de 2001 y volver a com-
prometer a la Iglesia de los Estados Unidos en la 
solidaridad con África. 

II.	 LA SOLIDARIDAD CON 
ÁFRICA EN ACCIÓN

El final de la Guerra Fría supuso la expansión de 
la democracia liberal y los sistemas económicos 
en todo el mundo y una notable reducción de la 
pobreza. Entre 1989 y 2000, los países de bajos 
ingresos, principalmente China e India, duplicaron 
con creces su riqueza económica y mejoraron la 
expectativa de vida por cuatro años. Sin embargo, 
la mayoría de los países africanos experimentaron 
una reducción de su riqueza y su salud y se que-
daron atrás con respecto al resto del mundo. 

En 1994 la Santa Sede celebró un Sínodo sobre 
África que resultó en la Exhortación Apostólica 
Ecclesia in Africa. El Papa San Juan Pablo II proc-
lamó que este era un día de salvación para el con-
tinente y llamó a la Iglesia en África a salir con 
esperanza y continuar con su misión evangeliza-
dora. Hizo un llamado a 
la creación de Comisiones 
de Justicia y Paz para pro-
teger la dignidad humana, 
promover el diálogo, el 
buen gobierno y el estado 
de derecho, y ser la voz de 
quienes no tienen voz.

https://www.usccb.org/beliefs-and-teachings/what-we-believe/catholic-social-teaching/upload/statement-a-call-to-solidarity-with-africa-2001-11-14.pdf
https://www.usccb.org/beliefs-and-teachings/what-we-believe/catholic-social-teaching/upload/statement-a-call-to-solidarity-with-africa-2001-11-14.pdf
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_14091995_ecclesia-in-africa.html
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Desde 2001, la CIJP ha colaborado con la Iglesia 
en numerosos países africanos a través de muchos 
acontecimientos importantes, conflictos y casos 
de represión severa. La CIJP acompañó y apoyó a 
una serie de notables y dedicados clérigos, religio-
sos y laicos, hombres y mujeres: católicos, angli-
canos, presbiterianos, evangélicos y musulmanes. 
Cuando estos representantes africanos vinieron a 
los Estados Unidos y cuando la CIJP se reunió con 
ellos en África, dieron un testimonio conmovedor 
y convincente de su valiente trabajo. Contaron his-
torias conmovedoras que ayudaron a convencer a 
los responsables políticos de los Estados Unidos 
para que aumentaran las contribuciones de este 
país a la paz, el buen gobierno, la justicia, el apoyo al 
estado de derecho, las elecciones creíbles, el desar-
rollo humano integral, el apoyo humanitario y los 
programas contra el VIH/SIDA. A continuación, 
se presentan algunas de las principales iniciativas 
de CIJP. La CIJP:

•	 De 2004 a 2010, junto con CRS y la Iglesia 
Católica en Burundi, instó al gobierno de los 
Estados Unidos y a la ONU a apoyar los pro-
gramas de paz y reconciliación. 

•	 Fue miembro activo de la Coalición Salvar a 
Darfur entre 2003 y 2006. 

•	 Trabajó con CRS de 2006 a 2011 para acom-
pañar a la Iglesia y al pueblo de Sudán del Sur 
en su búsqueda de la independencia ganada en 
julio de 2011. 

•	 Con CRS promovió el Programa de 
Emergencia del Presidente para el Alivio del 
SIDA que salvó millones de vidas en África, y 
actualmente insta a los Estados Unidos a hacer 
lo mismo para combatir el Covid-19.

•	 Con CRS y los Servicios de Migración y 
Refugiados de la USCCB, ha promovido una 
reforma migratoria y han aumentado la finan-
ciación para ayudar a los migrantes africanos y 
desplazados internos que huyen de conflictos y 
desastres naturales.

•	 Junto con organizaciones no gubernamentales 
y la Iglesia en la República Democrática del 
Congo (RDC), ayudó a reformar las leyes de 
minería de los Estados Unidos con la aproba-
ción de la Ley sobre los Minerales de Zonas 
de Conflicto del Congo y la Ley sobre la 
Transparencia de Recursos Naturales en 2010 
y defendió estos proyectos de ley hasta 2012.  

•	 De 2016 a 2019, apoyó a la Iglesia en la 
República Democrática del Congo para garan-
tizar unas elecciones nacionales creíbles que 
dieron lugar a su primera entrega pacífica del 
poder a un nuevo liderazgo político. 

•	 Fue anfitriona de una delegación católica-prot-
estante de la República Democrática del 
Congo en 2021 para apoyar sus programas de 
educación y supervisión electoral con el fin de 
garantizar unas elecciones creíbles en 2023.  

•	 Con CRS, ayudó a la Iglesia en la República 
Centroafricana entre 2013 y 2015 para invo-
lucrar a los líderes del gobierno de los Estados 
Unidos para ayudar a detener la guerra civil 
en curso.   

•	 Está trabajando con la Iglesia en Nigeria para 
hacer frente al aumento de los conflictos y 
crear un programa de educación y supervisión 
electoral para promover unas elecciones nacio-
nales libres y justas en 2023. 

•	 Ha visitado o trabajado con la Iglesia en 
Camerún, Côte d’Ivoire y Zimbabue, para 
mostrar su solidaridad en sus momentos 
de dificultad e instar a los Estados Unidos a 
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intensificar su asistencia diplomática y finan-
ciera para construir un buen gobierno y la paz.

•	 Ha apoyado constantemente la prevención y 
resolución de conflictos a través de la Iglesia 
y ha instado a los Estados Unidos a financiar 
dichos esfuerzos.  

Además de las iniciativas de la CIJP menciona-
das anteriormente, los obispos de Estados Unidos 
crearon el Fondo de Solidaridad para la Iglesia en 
África administrado por el Subcomité de la Iglesia 
en África de la USCCB. El Fondo de Solidaridad 
apoya el trabajo pastoral de la Iglesia como comple-
mento a los esfuerzos humanitarios, de desarrollo 
y de consolidación de la paz de Catholic Relief 
Services. Desde su creación en 2007, el Fondo ha 
proporcionado más de $31.7 millones en subven-
ciones a la mayoría de las conferencias episcopales 
de África, lo que ha beneficiado a muchas diócesis 
y fortaleciendo los lazos de solidaridad entre las 
iglesias de Estados Unidos y África.  

III.	 TESTIMONIOS DE 
LÍDERES DE LA 
IGLESIA CATÓLICA

Los líderes de la Iglesia africana afirman la impor-
tancia de los esfuerzos de solidaridad de la CIJP en 
iluminar y dar a conocer el sufrimiento que vive su 
pueblo. Estos esfuerzos mutuamente edificantes 
mejoran el estatus de la Iglesia en estos países y 
dan mayor credibilidad a su trabajo en el futuro. El 
Secretario General de la Conferencia de Iglesias de 
Sudán del Sur, el sacerdote católico P. James Oyet, 
afirmó: “Sabemos que no estamos solos. Sus visitas 
nos mantienen vivos”. 

Aunque la Iglesia en toda África desempeña con 
confianza su papel fiel, con demasiada frecuencia 
se encuentra con un gobierno que no actúa con 
justicia. En medio de la alarmante violencia en 
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Nigeria, por ejemplo, la Iglesia local se lamentó: 
“Está en juego la supervivencia misma de la nación. La 
nación se está desmoronando. La grave inseguridad...
que durante mucho tiempo no se ha abordado, ha 
dejado la triste y peligrosa impresión de que aquellos 
que han asumido el deber y la autoridad de proteger a 
la nación son incapaces, o peor aún, no quieren asumir 
las responsabilidades de su cargo”.2 Las delegaciones 
de líderes católicos y de otras iglesias en los Estados 
Unidos describen el estímulo que sienten cuando, 
con la ayuda de la CIJP, pueden presentar su caso 
ante los responsables políticos estadounidenses de 
alto nivel. 

IV.	 ESPERANZAS Y DESAFÍOS 
PARA ÁFRICA 

Fuentes de esperanza y perseverancia

Hoy en día, 20 años después de emitir la declaración 
Un llamado a la solidaridad con África, África sigue 
siendo un continente de esperanza y resilien-
cia. A pesar de algunas mejoras en la riqueza y la 
salud desde el año 2000, África sigue estando por 
detrás del resto del mundo. En respuesta, el Papa 
Benedicto XVI propuso nuevas direcciones impor-
tantes para la Iglesia en África en Africae Munus. En 
esta carta apostólica, después de la Segunda 
Asamblea Especial para África del Sínodo de los 
Obispos de 2009, el Papa llamó a la Iglesia a ser 
un signo de reconciliación: “El rostro de la evan-
gelización lleva hoy el nombre de reconciliación, 
condición indispensable para instaurar en África 
relaciones de justicia entre los hombres y para 

construir una paz justa y duradera en el respeto 
de cada individuo y de cada pueblo”.3 Los obispos 
del Simposio de las Conferencias Episcopales de 
África y Madagascar dijeron que la celebración del 
Jubileo de Oro de 2019, “…es un compromiso al 
servicio de la reconciliación, la justicia y la paz que 
promueve la comunión y la solidaridad pastoral…
para unirnos contra la colonización ideológica, 
el acaparamiento de tierras, la desestabilización 
política y democrática, la trata de personas, el ter-
rorismo y el tráfico de armas...”4

La proclamación vivida del Evangelio por parte 
de la Iglesia en África, incluyendo sus escuelas, 
estructuras de salud, instalaciones de atención 
social, actividades de socorro y desarrollo, y las 
Comisiones de Justicia y Paz, es una fuente rica y 
de alcance continental de desarrollo humano, for-
mación en la fe y consolidación de la paz.

•	 África representó casi el 60% del aumento 
mundial de católicos en 2018.5

•	 África agregó 1,649 sacerdotes en 2019.6

•	 En 2019, África fue el único continente que 
aumentó el número de seminaristas mayores, 
añadiendo 509.7

•	 La Iglesia en África tiene más centros de salud, 
hospitales, escuelas primarias y secundarias 
que cualquier región del mundo.8 

•	 El Papa Francisco, el Dicasterio para el 
Desarrollo Humano Integral, Caritas 
Internationalis, las organizaciones caritativas 
de la Iglesia Católica europea y estadounidense, 
y las Conferencias Episcopales Católicas nacio-
nales promueven vigorosamente el desarrollo 
de África. 

https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/apost_exhortations/documents/hf_ben-xvi_exh_20111119_africae-munus.html
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•	 La religión y las instituciones religiosas son 
muy apreciadas en África. El 95% de los africa-
nos afirma tener una identidad religiosa (56% 
cristianos, (22.8% católicos)9 y 34% musul-
manes).10 El 68% de los cristianos africanos 
y el 74% de los musulmanes confían en sus 
líderes religiosos.11

África es un continente muy joven, con una edad 
media de 20 años de edad (Estados Unidos tiene 
38 y Europa 33). Para el año 2030, los jóvenes de 
África constituirán el 60% de la población mun-
dial en edad de trabajar.12 Entre 2000 y 2019, la 
expectativa de vida aumentó por 9 años, a los 60 
años, y se está acercando constantemente al resto 
del mundo.13 

Un continente rico en recursos humanos y natu-
rales, el PIB per cápita de África creció un 30% 
entre 2000 y 2010. Este crecimiento, combinado 
con la vitalidad juvenil de África, puede impulsar 
una mayor prosperidad económica y social.  

El progreso económico y social debe basarse tam-
bién en una mayor estabilidad política. Muchos 
países de África han experimentado una historia de 
gobernanza frágil que va desde democracias exito-
sas hasta autocracias. El reciente desmoronamiento 
de los regímenes democráticos ha creado conflicto 
y fragilidad, pero el deseo de libertad y buen gobi-
erno se encuentra profundamente arraigado en los 
corazones de todos los africanos. Los resultados 
muestran que la democracia en África es la forma 
de gobierno dominante a la que aspiran la may-
oría de los africanos y exigen cada vez más de sus 
líderes políticos.14 

Serios desafíos que amenazan 
el progreso

Educación: Los niños en África siguen estando por 
detrás de la mayor parte del mundo. En 2018, el 
promedio de años de educación formal fue de 5.6 
años (6.1 para niños y 5.2 para niñas). Menos de 

la mitad de los estudiantes africanos alcanzan los 
niveles mínimos de aptitud. 

Salud: En 2018, el 90% de las muertes por palud-
ismo en todo el mundo se produjeron en África; en 
el caso del VIH/SIDA fue el 80%; casi el 50% de 
las muertes por enfermedades transmisibles ocur-
rieron en África, mientras que África representa 
solo el 16% de la población mundial. Por ello, los 
africanos tienen 4.5 veces más probabilidades de 
morir por infecciones que en cualquier otra parte 
del mundo. Con la fragilidad continua de los siste-
mas de salud, África sigue siendo particularmente 
vulnerable al Covid-19 y otras enfermedades trans-
misibles y pandemias actuales o potenciales. 

Agricultura: En el África subsahariana, la brecha 
actual en los rendimientos agrícolas es del 76% por 
debajo de su potencial, la mayor brecha del mun-
do.15 Los efectos adversos del cambio climático 
solo empeoran el problema. Agravada por el crec-
imiento de la población, la inseguridad alimentaria 
sigue siendo una amenaza importante. La produc-
ción agrícola debe duplicarse con creces para 2050 
para satisfacer la creciente demanda, mientras que 
el resto del mundo solo necesita aumentar la pro-
ducción alrededor de un tercio por encima de los 
niveles actuales.16

Gobernanza: El informe de Freedom House [Casa 
de Libertad] de 2020 afirma que solo cuatro 
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países africanos son democracias libres; 21 son 
parcialmente libres (democracias por elecciones 
fraudulentas) y 18 son autoritarios. A pesar de los 
avances anteriores, la organización Transparencia 
Internacional clasifica a África como la región de 
peor desempeño en el mundo, con escasas mejo-
ras en los últimos años. La mala gobernanza sigue 
siendo una de las causas fundamentales de muchos 
de los problemas de África y corre el riesgo de fre-
nar el progreso futuro en el continente. 

Conflicto y Estados frágiles: El Índice de Estados 
Frágiles elaborado por The Fund for Peace [el 
Fondo para la Paz] muestra que 20 de los 30 
países más inestables del mundo se encuentran en 
África. Aunque el número de conflictos en África 
ha aumentado, afortunadamente ha disminuido la 
intensidad de la violencia y el número de muertes 
a consecuencia. Muchos de los conflictos en África 
se basan en agravios no resueltos desde hace mucho 
tiempo que estallan, provocados por peleas locales 
y aisladas o por actores externos que intensifican 
las divisiones. El resultado de estos conflictos es el 
aumento del sufrimiento y el empeoramiento de 
las condiciones de pobreza.  

Aumento del terrorismo: En 2010, solo cuatro países 
africanos sufrieron ataques terroristas sostenidos. 
En la actualidad, organizaciones terroristas como 
Boko Haram, Al-Shabab y otras han extendido sus 
ideologías y su violencia a nueve países del África 
subsahariana.17 Cuando los gobiernos nacionales 
son incapaces de establecer el estado de derecho 
y los servicios sociales básicos, las organizaciones 
terroristas llenan el vacío de poder y exacerban las 
rivalidades y divisiones locales para ganar miem-
bros nuevos e imponer su influencia y poder. Estos 
grupos terroristas también atacan intencional-
mente objetivos religiosos, convirtiendo las divi-
siones interreligiosas en una violencia interreli-
giosa abierta.  

Cambio climático: África aporta el 4% de las emis-
iones de carbono, y sin embargo, sufre de manera 

desproporcionada los crecientes impactos del 
cambio climático. La región del Sahel se ha estado 
secando durante décadas y el desierto del Sahara 
se expande implacablemente más hacia el sur 
cada año. Los ciclones que azotan a Mozambique 
aumentan en número e impacto; el aumento del 
nivel del mar amenaza a grandes ciudades como 
Lagos y las devastadoras inundaciones han provo-
cado desplazamientos masivos en Sudán del Sur. 
El cambio climático está afectando la producción 
agrícola, el acceso al agua y el saneamiento, lo que 
exige nuestra respuesta.

Fuerzas externas: El gobierno chino y sus bancos 
estatales han prestado cantidades récord a los gobi-
ernos de los países de bajos y medianos ingresos 
desde principios de la década de 2000, convir-
tiendo a China en el acreedor oficial más grande 
del mundo. Se calcula que el 62% de la deuda bilat-
eral africana se debe a acreedores chinos.18 Aunque 
África se ha beneficiado de las inversiones chinas, 
la estrategia de China pone en riesgo de apropia-
ción los activos infraestructurales africanos y presta 
más dinero del que algunos expertos creen que un 
país puede devolver, creando una dañina trampa de 
deuda.19 Rusia ha enviado mercenarios de empre-
sas privadas a los conflictos en Malí y la República 
Centroafricana, explotando los recursos naturales 
y generando preocupación sobre los derechos 
humanos y la transparencia. Los Estados Unidos 
y los países europeos a veces también imponen 
condiciones a su asistencia internacional que no 
promueven la vida y la dignidad humana.

V.	 LA SOLIDARIDAD CON 
ÁFRICA AHORA MÁS 
QUE NUNCA 

Teniendo en cuenta los desafíos y oportunidades 
que enfrenta África y considerando los fuertes 
lazos de comunión que comparten la Iglesia de los 
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Expresamos nuestra 
profunda gratitud por 
las contribuciones que 
los católicos africanos 
están haciendo a la 
Iglesia en los Estados 
Unidos. . . Que sigan 
inspirándonos y 
animándonos a romper 
las distancias físicas 
que nos separan de los 
pueblos de África para 
profundizar los lazos 
mutuos de amor. 
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Estados Unidos y África, creemos que ahora es el 
momento de que nosotros, como Iglesia Católica 
en los Estados Unidos, renovemos nuestra solidar-
idad con la Iglesia y la gente de esta tierra. Nunca 
debemos subestimar el poder de la oración para 
obtener la gracia de Dios cuando oramos por 
nuestros hermanos y hermanas en el continente 
de África, recordando que nos necesitamos unos a 
otros como el cuerpo de Cristo (1 Cor. 12,12-26). 
Expresamos nuestra profunda gratitud por las con-
tribuciones que los católicos africanos están haci-
endo a la Iglesia en los Estados Unidos y por su tre-
mendo testimonio de la fe, la esperanza y el amor 
de Dios. Que sigan inspirándonos y animándonos 
a romper las distancias físicas que nos separan de 
los pueblos de África para profundizar los lazos 
mutuos de amor. 

El Comité de Justicia y Paz Internacional está com-
prometido con su apoyo continuo a la Iglesia en 
numerosos países y continuará alentando al gobi-
erno de los Estados Unidos a aumentar la asisten-
cia financiera y de otro tipo para fortalecer la ayuda 
humanitaria, el desarrollo humano integral y los 
esfuerzos de consolidación de la paz en África, con 
el debido respeto a las culturas, tradiciones y prin-
cipios éticos de cada una de las naciones de África. 
Les invitamos a unirse a nosotros, a seguir nuestro 
sitio web, y contactar a sus miembros del Congreso 
para animarlos a prestar más atención a la promo-
ción del desarrollo humano integral y la paz en 
África. También animamos a todos los católicos 
en los Estados Unidos a que consideren brindar 
apoyo financiero adicional al Fondo de Solidaridad 
para la Iglesia en África a través de su colecta parro-
quial o de las plataformas de donaciones en línea.20 
Estas acciones son manifestaciones adicionales 
de nuestro apoyo a los esfuerzos de la Iglesia en 
África por la evangelización y la misión pastoral en 
el continente.  

También queremos reconocer la tremenda labor 
de CRS, que ha trabajado en África durante más de 

seis décadas y continúa brindando una asistencia 
significativa a las personas en crisis, promoviendo 
el desarrollo humano integral y construyendo 
comunidades de paz. 

Las palabras del Papa Francisco en Mozambique 
hacen eco de la esperanza para todos los países 
africanos: “Una cultura de paz ‹requiere un pro-
ceso constante en el cual cada nueva generación 
se ve involucrada›.21 Por eso el camino tiene que 
ser el que propicie la cultura del encuentro y pueda 
impregnarlo todo: reconocer al otro, estrechar 
lazos, tender puentes...bases de un futuro de esper-
anza porque ¡es futuro de dignidad!”22 

https://www.usccb.org/committees/international-justice-and-peace/africa
https://www.usccb.org/committees/church-africa
https://www.usccb.org/committees/church-africa
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